
Dosis Homeopáticas /  
 

Las perturbaciones psíquicas son el resultado del caos sexual originado por la naturaleza de nuestra sociedad. Durante miles de años ese caos ha tenido como función 
el sometimiento de las personas a las condiciones sociales existentes, en otras palabras, internalizar la mecanización de la vida, haciendo perder a los individuos la 
confianza en sí mismos. El individuo educado en una atmósfera de negación de la vida y del sexo contrae angustia del placer. Esa angustia del placer es el terreno 
sobre el cual el individuo recrea las ideologías negadoras de la vida que son la base de las dictaduras. El orgasmo nos aleja de la muerte y nos ayuda a soportar esa 
sociedad. Dosis diarias de placer son necesarias para mantenernos alejados de las políticas reaccionarias. Dicen que el ácido lisérgico no debe tomarse en estados 
de ánimos oscuros, tristes o deprimidos, pues es una droga que altera y es alterada por las condiciones psíquicas del usuario. Por eso, es una droga que nos obliga a 
estar conscientes de uno mismo. Nadie quiere naufragar en el viaje, por eso el LSD debe de ser tomado como quien bebe el veneno diluido de la homeopatía y con el 
cuidado de quien va a nadar en alta mar.  La homeopatía se basa en el principio del “semejante por el semejante se cura”. Para curar los síntomas de una enfermedad 
es necesario descubrir primero que compuesto provoca esos síntomas, diluirlo y dárselo al paciente. El principio homeopático defiende que el agua guarda las 
propiedades de compuestos que habían estado en contacto con sus moléculas anteriormente. La comunidad científica (muchos hombres) rechaza tal teoría alegando 
que el agua en estado líquido es incapaz de formar estructuras ordenadas que duren más de unas fracciones de nanosegundos. Pero, ¿no es un nanosegundo de 
experiencia lo suficientemente real para generar una memoria? Mi memoria favorita del LSD es desde dentro de la mar, con otras mujeres. Alejadas de la arena, mientras 
subía la marea, tan protegidas por la oleada, en su subir constante y juguetón, que no queríamos, no podíamos volver a la tierra. Se está muy bien dentro del agua, 
cuando todo es agua y una puede dejarse caer, pero flota. ¿No es la tristeza el principio de todos los males? ¿Deberíamos engullir trocitos de papel bañados en 
lágrimas? Nuestra sabiduría nos empodera, nuestra sabiduría erótica es la lente por la cual miramos nuestra existencia. Fuimos creadas para temer nuestras 
profundidades, nuestros más profundos apetitos. Pero… ¡Temer, jamás! Dicen que el monstruo es demasiado sexual, es un delincuente. Todo lo que toca su piel se 
contamina... (Y aun así, yo lo deseo, tú lo deseas). Temer el monstruo es, en realidad, querer ser un monstruo. Es un deseo siempre latente. Vivir siempre con hambre. 
Temerarios y penitentes, ¿no sabéis que el hambre transforma el alma en bestia? Tocar, apretar, gemir y gritar: manifestar también la locura. La locura que es un 
abrupto abismo que observamos en los ojos de las personas, en los hilos de voz que salen de sus gargantas. Una mujer es un ritual de lucha. Una mujer es un buceo 
sin escafandra. De hecho, para todas nosotras, la verdadera batalla contra los opresores empieza bajo nuestra piel, en nuestros abismos. Hay que volver a amar el 
placer sobre todas las cosas. Evitar las enfermedades. Sanear el mundo a golpes de orgasmo. Para que a continuación, al regresar de estos encantos de amor, se 
sienta una tan ligera y satisfecha que se pueda amar incluso a los monstruos…  
 

  

Lengua de Brujas /  
 

El hombre puede ser loco. El pensamiento, no. Pienso, luego no estoy loco. No 
estoy loco, luego soy. En la tradición del pensamiento la locura está asociada al 
no-ser. No le cabe al loco saber de sí mismo, por él hablan las instituciones 
psiquiátricas, la sociedad. Pensar la locura es anular la locura. Todo aquel que 
intenta explicar ese otro con ayuda del lenguaje está anulando su existencia 
disléxica. Intentar traducir la experiencia de la locura es tan solo una pose, parte 
de la represión, de la violencia contra la locura y contra el loco que la manifiesta. 
El pensamiento occidental otorga superioridad a lo masculino frente a lo 
femenino, considerando que lo femenino es el “otro” y el “objeto” del hombre. 
¿Cuántas veces hemos escuchado que somos locas? Pero yo hablo en lenguas. 
¿Haremos caso omiso irresponsablemente de los discursos de las 
psicoanalizadas tumbadas sobre el diván? La experiencia analítica depende de 
un oprimido, que es el psicoanalizado, cuya necesidad de comunicar se explota 
(igual que las brujas no podían antaño más que repetir bajo tortura el lenguaje 
que los inquisidores querían oír); al psicoanalizado no le queda más elección 
(si no quiere romper el contrato implícito que le permite comunicarse y del que 
tiene necesidad) que intentar decir lo que se quiere que diga. Habrá que admitir 



que Lacan encontró lo que encontró gracias a nuestra necesidad de comunicar, nuestra necesidad de inventar momentos para la invención de sí. Las brujas hemos 
inventado el psicoanálisis. Seguiremos hablando en lenguas. 
Si somos lo que dicen que somos, nos ahogamos. Ahogadas, escupimos el oscuro. Peleando con nuestra propia sombra, el silencio nos sepulta. Pero el silencio no 
nos sepultará. Escupimos el más oscuro de los mares. La existencia de los monstruos es prueba de que los sujetos no existen. No existís. En cambio, ellos -los 
monstruos- están siempre aquí. Existimos.  
 

Acuarios y piedras/
 

Hemos construido un muro para detener la avalancha de materia inorgánica, orgánica, psíquica que nos sacude con descargas de piedras, mares, ojos y 
gritos. ¿Por qué no incluir junto a los hombres “de la verdad” a las locas y locos? ¿Qué pasaría si nos dejáramos romper y arrasar? Breton no admite que 
está muerto a un “curado” Artaud que insiste que su amigo ha muerto. Rompe, al no asumirse muerto, la transferencia entre él y Antonin: contradice al 
psicótico, suelta la cuerda de la boya. Eso es justamente lo que no debes hacer. No deberías contradecir a lo que amas. Si fuese necesario, deberías aceptar 
la muerte en vida y vivirla con otro cuerpo, vestido con otra piel, otro rostro, otro nombre. Deberías dejarte arrastrar hasta el fondo de su piscina y ahogarte 
con él. Mirar el mundo a través del espejo de agua de su acuario. La mar pertenece a las sirenas devoradoras de hombres, a los delfines y medusas, a los 
monstruos abisales. La mar es de los barcos naufragados en gargantas de ballenas. En la mar estamos bien. ¿Seremos obligadas a salir del agua? ¿Vestir 
pieles que no nos dejan respirar para pasear por las calles de los hombres? Mujer, no llenes la mar de lágrimas. Yo nunca he visto una sirena llorar. Dar 
testimonio es soportar la soledad de una responsabilidad y soportar la responsabilidad, precisamente, de la soledad. Nadie puede hablar desde el punto de 
vista del testigo sin poner en riesgo toda la idea del compromiso histórico que eso significa. Virginia atiende al llamado del agua, y al llamado precisamente 
de la responsabilidad de atender a ese llamado, y no se deja suicidar: se suicida. Llena sus bolsillos de piedras. Decisiones. ¿Deberíamos empezar nuestra 
colección de piedras?  Ese compromiso, ese nombramiento, ese llamado desde el pasado es justamente lo que obliga el testigo a tornar público, con su voz, 
la voz de aquellos que no pueden testimoniar. ¿Después de tantos testimonios, como reconciliarnos con el opresor? No estamos reconciliadas. Cuando 
escucho el ruido del opresor, sus rabietas, sus voces y sus risas me empequeñezco por dentro, camino pegada a las paredes de mi alma, busco un lugar 
para esconderme. He vivido en la profundidad, y la profundidad ha comenzado a hablarme. La profundidad me enseño la otra verdad. Mira en tu profundidad, 
reza a tu profundidad, despierta a los muertos. Para encontrar su alma, los antiguos iban al desierto. Esto es una imagen. Nosotras proponemos otra. ¿A 
quiénes respondemos de verdad? Mujeres mágicas, deberíamos ir juntas a la mar. 
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